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Todos demócratas
Él'pártido liberal, partido por gala en 

dos, trata de resucitar, no á los acordes 
del himno de Riego, en ¿[ne tanto se^dis- 
tinguieron nuestros antiguos progresis­
tas, sino ihVocahdo las notas vlbfan.tps 
de la Marsellesa, el canto de la revolu­
ción, no para morir abrazados á la ban­
dera y sacrificados en holocausto al ideal 
como los puritanos girondinos, sirió cOrtio 
escala para elevarse á las alturas [del po^ 
der, perdurando én el mando conjunta* 
mente ¿on eí régimen.

Al cabo de treinta años de mixtifica­
ciones, consagrados en hacer coro al doc- 
trínarismo en refinado servilismo monár­
quico y adulación cortesana; cuando ya 
disueltós y desorganizados, divididos en 
banderías y deshechos por la aihbición de 
sus primates que aspiran á la dirección 
suprema de ese conglomerado que por 
antonomasia se ha llamado partido libe­
ral, se acuerdan de que en 1876 arrolla­
ron una bandera, metiéndola en el. fondo 
del cofre ó relegándola al. lugar de los 
trastos inservibles, y desarrollada polvo­
rienta y lacia, la elevan á las más altas 
cúspides y proclaman á gritó pelado, des- 

‘''gañitándose en fuerza de vociferar para 
que se les oiga, que aquella bandera 
arrinconada ha sido el ensueño de toda 
su vida, el culto de todos sus amores, 
platónicos, sí, por respetos á su majestad 
soberana, para que con el aire de la calle 
no se empañara su brilló esplendor oso ÿ 
ni una ligera mancha empañara su pure­
za; pe?ó hoy ya én esió§'momentos su­
premos se acuerdan del tesoro conserva­
do, del depósito sagrado, cuidadosamente 
depositado durante tres años, y náufra­
gos del destino, desahuciados del presu­
puesto, trátan dé asirse fuerteinente á esa 
tabla salvadora para llegar á puerto.

, ¡Los Montero Ríos, con sus cinco hi­
jos y yernos en pingües destinos y en al­
tas posiciones!

iLos Puigcerver y los Capdepón, y los 
Groizard, y los Vega de Armijo, fronte­
ros de la República, amantes de la demo­
cracia pura radical y transformadora 
hasta el límite dé nuest ras tiendas!

Sería cosa de reirse, si el engañó no 
pasara los límites de lá broma; pero es 
menester rechazarlo en serio y prevenir 
al país contra esa nueva mixtificación, 
para que se interponga ante esos alarifes 
y cierre el paso á los que de nuevo tratán 
de engañarnos.

Es la línea ténue de Romero kobíedo, 
cambiando la palabra. Pero esta decía ra­
ción de los Meco que suscribieron el tra­
tado de Parises de una gran signifier­

ai movimiento democrático en España 
tan grande, su influencia pesa tanto en 

nuestra manera de ser, que los refracta­
ntes, los arrepentidos y los tránsfugas 
Que la traicionaron, invocan su nombre, 
proclaman su doctrina como bandera pa­
na el combate y verbo de sus aspiraicio- 
ttes, y es que ya no pueden disputarnos el 
niunfo, y hasta la fuerza le inspira miedo 

pretenden que,^ robando la idea à sus 
representantes, todavía 

nn régimen seguir humillando al pueblo.
ben^?^ transacción p'osiblé, ni 
hav^H Qtie nos cuestan caras. No 
haf ^^Qcracia sin República, como no 

y aire sin oxígeno.
g República caminamjs con paso 

.. y seguro, despreciando todas esas 
ciend^^^^ última hora de los que,' ha- 
ron r ideas, nos conduje- 
escla y tíos tienen sumidos en la 
hev ’tídiosa dé los siervos ÿ’ en la 
friend Vasallos sin deréchos, sú* 
Pia 1 ° del opresor, que nos lim- 

os bolsillos y nos niega la justi* 

cia/Esós demócratasáón de f^lsâàlèaciOn 
Vaciados en troqbel de “procedencia sos? 
péchoSa.

A-

Murmuraciones
El crimen de Don- Benito ha llegado 

én ocasión para separar lá vista del cri­
men dé García-Ali^.

Ni á intento se hacen las cosas mejor.

El crimen de Don Benito pone los pelos 
de punta.

Se reduce todo ello á que el hijo de un 
cacique asalta de noche, valiéndose del 
engañó, eThogar dé una muchacha mUy 
guapa y muy honrada. Ya una vez den­
tro, mata á la madre para quitar de en­
medio testigos; á la muchacha la persigue 
furioso, ella se niega á complacerle.... y 
el hijo de su madre ÿ del cacique, la ase­
sina, cosiéndole el cuerpo á puñaladas.

Como se ve, el tal señorito de pueblo 
es de los que tienen cerdas en el corazón.

El tal—dicho sea en honor de los de­
más partidos políticos de la monarquía— 
era conservador.

Por conservar, había conservado has­
ta los malos sentimientos.

Ya hemos hablado del crimen de Don 
Benito.

Ahora hablemos del crimen de Don.... 
García Alix.

Para este ilustré señor, llamado expro­
feso á los consejos de la Corona, en Espa- 

{ ña no sucede nada que no esté ajustado á 
la ley.

Los hechos más horrendos, los abusos 
más incalificables, las torpezas más inau­
ditas, las transgresiones á la ley, los atro­
pellos á los derechos del ciudadano..., 
todo tiene una salvaguardia siempre que 
se haya cometido en contra de los republi­
canos.

Es el encargo que tiene que cumplir 
desde el ministerio de la Gobernación: 
provocar, insultar, desmentir, despotri­
car, patear y negarlo todo.

Entre el crimen que ahora se está juz­
gando en Don Benito y el crimen de leso 

i sentido común que viene perpetrando el 
señor García Alix, hay una gran diféren- 
cia con per juicio del segundo;

El tal gaznápiro que es juzgado por los 
Tribunales en Don Benito, ha hecho daño 
horrendo á una familia, hiriendo y escan­
dalizando el Sentimiento público en una 
localidad ó en una región.

Pero el crimen que viene cometiendo 
el tal García nos hiere á todos los penin­
sulares en aquello que á todos nos es co­
mún: en él respeto á las leyes y en el ho­
nor qüe se debe á la Justicia, oase sobré 
que se asientan las modernas sociedades.

Pues bien; la maldita casualidad, que 
es nodriza de todos los malos gobernantes, 
ha hecho que coincida el crimen de Dón 
Benito con él crimen de Don.... García 
Alix; y como el primero tiene todos los 
horrores de las pasiones que siente la bes­
tia humana, ha anulado al segundo.

'Bién puede él señor ministro de la Go- : 
bernación despacharse á su gusto en las 
Gortes y en su ministerio, que su gestión . 
pasará, por ahora, desapercibida.

Cuando acabemos con el criminal de , 
Don Benito comenzaremos con el señor • 
García.

* «
Canalejas, después de andar, por eí 

inmenso piélago dé la política monárqui­
ca, agarrado á la tabla democrática de 
su socialismo singular, va á embarcarse 
en el averiado lanchón que ha atracado al 
muelle de la monarquía actual buscando 
flete democrático, y llevando como timo­
nel á D. Eugenio Montero Ríos.

Ese pobre náufrago de sus ambiciones 
no sabe dónde agarrarse para ser núme­
ro uno.

Y siempre resulta, por burla de la suer­
te, el número dos ó el número tres.

Después de tantas vueltas y revueltas, 
ahora nos lo encontramos en el antedes­
pacho del zorro de Lourizán pidiendo au­
diencia.

Si el Sr. D. José Canalejas no és un 
desequilibrado, lo parece.

Ya se anuncia qiie mañana 
los senOr'es Asociados 
procurarán buenamente 
entorpecer 10 acordado, 

, aplicando algunos parches... 
y de ese modo, alargando 
las fifmés résplüciones 
que el pueblo éstaba espetando, 
dar tiempo al tiempój y que siga 
el pueblo sacrificado. 
Aviso lose once jales 

* si quiebren servir pa^a algo, 
asistiendo al municipio 
para enterarse del agio.*

. * 
* f 

Escribe Antonio Cortón en El Libe-

, “Ésto de que los reyes hereden 1^ en- 
fermé'dades ap sus padres- será muy tris­
te, pero es muy justo. Yaqué sOn feyés 
por ley de herencia, justo es que estén á 
las verdes y á las maduras.... Un ray, al 
fallecer ó al abdicar, deja á su hijo una 
corona, perp también una enfermedad. 
Es terrible, sin duda.... Y lo peor es que 
el h .redero, aunque rentincié á íá corona, 
se queda con la enfermedad. No puede 
elegir eptre una y otra, como haría acaso 
Gedeón á haber nacido rey.“

Lo anterior lo aplica el escritor susodi­
cho al emperador de Alemania, de quien 
se dice que ha heredado el cáncer de pa­
pá....

Bueno.
Yo ni quito ni pongo cáncer, pero esas 

consideraciones las aplico á donde me pa­
rece que vienen como anillo al dedo.

Y al buen entendedor, con pocas pala­
bras basta.

« •
Dice un proverbio árabe:
“Vale más lengua de mudo que lengua 

de mentiroso.“
No lo olvide el Sr. Montero Ríos.

Dice El Globü; con ésa fórmáíidad 
que le distingue:

“¡Ideas! Con séis francos mái gastados 
en libros dispone cualquier ciudadano de 
más de las que cobijan y traducen nues­
tros más excelsos políticos.

Lo que no venden en ningütta parte, 
ni hay dinero con qué conlpraf, soh hom­
bres.

¡Los hombres que necesitamos!"
Por >10 que se ve, eV ganso García Alix 

no resulta.
No se ha gastado siquiera los seis fran­

cos de marras.
**•

Decía San Jerónimo:
“Una mujer buena es más rara que un 

ave Fénix."
Y decía San Pedro:
“Cuandó oigo hablar á Una rtiujer, hu­

yo de ella como de una víbora."
Y decía Sán Agustín:
“La mujer és el pecádo."
Niñas: rezadles á ios santos Jerónimo, 

Pedro y Agustín.
Son tres buenos amigos de vosotras. 

CaíiRasquiíla.

Q sá^io wnl 

Y LOS PERIÓDICOS NEOS

La reacción eh tódos sus matices co­
mienza á asomar 1^ oreja en su odiQ,CQDr 
tra el sufragio universal, verd^era y 
única maúi^s^cíón, aun doñ tódas sue 
impurezas, ¿te los derechosdé los pfebloÁ.

Su frase sacramental es que los mfc> 
mos implantadores dehsufragio serán de? 
voradospor él; frase que se ha repetido 
por todas las repeeionesr y, qat ha sido 
sienapre rébatida victoriosâcàénté.

Todo en el mundo tiene impureza, des­
de lo más á lo n\enos, y cuando hasta 
dentro dé lo escogido, cómo es el pontifi­
cado, tuvo Un Papá’como Borgia, raro se­
ría que donde se agitan fan numerosos 
elementos, como en e^éfercício del sufra­
gio universal, careciera de ellas.

No ha de tender, como es natural, nues*

tra defensa del sufragio á tratar de justi­
ficar los errores que por él se cometan; 
nuestra defensa estriba en sus bondades, 
las cuales son mayores que sus defectos; 
pues si careciese de ellos, ¿qué habría más 
perfecto, más plausible, máS umversal­
mente'admitido que ese principio, por el 
que sería inequívoca la voluntad de los 

j pueblas?
Pero es que las faltas, vicios y defectos 

del sufragio universal no están en él, ni 
aun en sus propios y legítimos defensores 
los liberales, sino'en las intransigencias, 
en las intolerancias de la reacción, que, 
como enemiga de él, se aprovecha de su 
ejercicio para deshonrarlo y hacerlo abo­
rrecible.

Esa reacción que tan pronto echa en 
cara el desenfreno qué al sufragio acom­
paña, y que tan pronto clamorea por las 
víctimas que causa, no recuerda sin duda 
la historia, la cual nos enseña los lagos de 
sangre que ha costado la implantación en 
el mundo de toda idea nueva.

Si fuéramos á hacer un proceso de to­
das las ideas grandes que la humanidad 
ha abrazado, al fin nos encontraríamos 
que, por el camino de los reaccionarios, 
todas ellas debieran haberse combatido y 
anulado.

Si la reacción se inspirase en el deseo 
de llevar la legalidad á todas pautes, esos 
defectos del sufragio universal se amino­
rarían; pero, entonces, de obrar la reac­
ción de tal modo, dejaría de serlo; porque 
la reacción sólo puede vivir dé, 1^; intole­
rancia y de la intransigencia y del fanatis- 
mo, hasta el punto de poner en sus labios 
la religión de Cristo, que fué todo humil­
dad y^ mansedumbre y que sólo combatía 
con lá pacienciaj la viftudy la santidad.

La bondad de las ideas liberales se dis­
tingue precisamente de la maldad de las 
ideas reaccionarias en que en aquélla la 
libertad es para todos, sean ó no liberales, 
mientras que la reacción sólo concede los 
derechos á sus propios partidarios, com­
batiendo á sangre y á fuego á sus adver­
sarios.

No sueñan, ni soñarán jamás, los im­
plantadores del sufragio universal en que 
éste los había de tener siempre en el Go­
bierno, pues el sufragio universal, repre­
sentación de las fuerzas de un pueblo, de­
be inclinarse á las ideas que considere 
más útiles á una nación. Lo malo está en 
que sus enemigos contribuyan á falsearlo 
y con sus fanatismos^ intransigencias au­
menten las impurezas que tiene, como to­
da obra humana, y deje de ser la expre. 
sión genuina de la mayoría de un pueblo.

Esos plañideros hipócritas que con la 
piel del cordero encubren las garras del 
leóri; esos reaccionarios perversos que, 
bajo la apariencia de una advertencia so­
lapada, pronostican con el tiempo trans­
formaciones y avances en el camino del 
desorden, harían mejor en predicar con 
la palabra y con el ejemplo contra todas 
las violencias, que son los primeros en 
ejecutar,-desatando las tempestades de su 
intolerancia y su fanatismo.

RAPIDA
Preguntado por un amigo mío sobre “qué 

quiere decir eso de política, quirúrgica," 
nube’de contestarle, medio en veras medio 
en burlas—más en veras que en burlas— 
que politica quirúrgica significa.... encen­
der lumbre á estacazos én las costillas y en 
los lomos de los republicanos impacientes 
soberbios ó^ faltos de prudencia, que, por 
madrugardemasiadp, ahuyenten á las cía- 

' sesneutras, y no den tiempo á que cuaje 
y eche raíces la República; ó los republi­
canos que no dená ésta, para arraigarse á 

í si propia y hacer nación, el tiempo siquie­
ra que han á la monarquía para 
hundirnos y expulsárnosle la ]^storiay 
ponerse ella misma madura para caerse' 
sola. |0AQUÍN Costaa
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EL BALUARTE

Propasante repnWicana
El editor de Valencia, M. Prades, pro­

yecta la publicación, en forma de folleto, 
del Diario de un partido popular. Este 
se publicará semanalmente y constará de 
32 páginas de texto, ilustradas con retra­
tos y facsímiles.

Él Diario de un partido popular será 
la Única publicación política en su clase 
en Europa. Será como la biblioteca donde 
cuidadosamente se guarden los tesoros 
intelectuales de nuestros prohombres, don- 

, de se recopilará todo aquello que hasta 
hoy ha vagado disperso, y que, por cir­
cunstancias especiales para nadie desco­
nocidas, BQ ha podido llegar á todos los 
hogares. Será, en fin, como una Gaceta 
popularísjma, merced á la cual todos 
nuestros correligionarios conocerán, en 
primer lugar, la labor republicana en el 
palacio de la representación nacional, las 
Cortes; todas las circulares y órdenes que 
dimanen de la jefatura del partido; todos 
los discursos de alguna importancia pro- 
nunciados en mitins ú otros actos públi- í 
eos; todos los hechos de algún bulto y los 
artículos que muevan alguna polvareda I 
entre la villana grey monárquica.

Ese es, en síntesis, el programa del 
Diario de un partido popular, ciiyo nú’ 
mero de muestra, digno de los mayores 
elegios, tenemos á la vista. I

El número suelto costará 25 céntimos. I 
La fracción de 13 números, equivalente á I 
un trimestre, 3 pesetas; la de 26 números, I 
6, y 12 un año. Esta publicación regalará I 
á sus abonados: al suscriptor de un tri- I 
mestre, las cubiertas para la obra impre- I 
sas en papel, imitación piel y estampadas \ 
en purpurina. Al de un semestre, las cu- I 
biertas y una colección de tarjetas posta- | 
les. Al de un afio, las cubiertas, encuader- | 
nación gratis de la obra y una lámina en | 
negro al final del afio. I

Los ciegos eo Francia
MAURICIO DE LA SIZERANNE
He recibido un trabajo referente á los 

ciegos, que he leído con mucho interés.
¿Sabéis la cifra de ciegos en Francia? 

Cuarenta mil. ¿Sabéis el número socorrido 
directamente por el Estado? Apenas tres 
mil. ¿Sabéis cuántos del número total que­
darían á cargo de la caridad pública si 
no encontraran el medio de ganarse el 
pan? Más de veinte mil.TA- . , . , I precisamente en un relato de estilo muvun hômbrrone excursion!

f Alemania, cuenta en un curioso capitulo
de ganarse el pan ó, para ser más exacto, ■ • 
varios medios de ganar la vida para los

lo que un ciego ve en viaje, que disfruta

veinte mil ciegos pobres de Francia, y qué | ‘°"
______________ ___________ .7 y que I elementos de informes que le proporcio­

na, ndemás del olfato, el oido y, sobre to­estatua merecería en vida y tan pronto 
que por mi parte arrancaría más de una 
para darle ál momento un sitio y un pe­
destal?

Pues bien; ese'bienhechor existe. Se 
llama Mauricio de la Sizeranne. Y, parti­
cularidad singularmente interesante, es 
también ciego. Es verdad que ese ciego es 
uno de los espíritus más luminosamente 
clarividentes de su generación, al mismo 
tiempo que conviene saludar en él á la I 
más bella y tenaz de las voluntades. I 

Como prueba véase este corto resumen I 
de su vida.^ | 

Veía á la edad' de diez afios como nos- I 
otros y como yo. Durante un recreo entre I 
nifios, una flecha le toca en el ojo. Lo i 
atienden mal. Pierde el ojo enfermo y des- I 
pués el otro. Desaliento, desesperación, I 
que dura seis meses. I 

Pasado este tiempo, la resignación, I 
unida á là energía, se hace su ley<- I 

Pide á su familia que sea enviado á I 
una pensión de ciegos. Allí, con los méto- i 
dos existentes, se instruye tan bien que á I 
los diez y ocho afios conquista su diploma i 
de profesor, pero no da lecciones, porque I 
desde mucho tiempo tenía la idea de un I 
apostolado que ejercer. Quiere aliviar los I 
sufrimientos de sus hermanos en infortu- I 
tiio. Al principio, en el aislamiento de su I 
vida, en las tinieblas en que su pensamien- I 
to ve claro, reflexionó en los medios de I 
completar ese instrumento admirable de I 
liberación, el método de Valentín Haudy, I 
reforzadó por el no menos maravilloso I 
alfabeto inventado por un ciego, Braille, I 
l^rq insuficientemente perfeccionado» I

Los libros para ciegos no son prácti- , 
eos. Ocupan mucho puesto. Sizeranne, 
después de una larga labor, consigue edi­
tar obras mucho más portátiles,, y después 
formar una biblioteca circulal^ara los 
ciegos de provincia. Pero esta r^rma se 
dirige á los ciegos relativamente dichosos, 
los que tienen tiempo para leer, por ser de 
posición acomodada.

Al mismo tiempo que de ellos, Size­
ranne se ocupá de los pobres. Estudia la 
medida en que lós otros sentidos se des­
arrollan en ellos para ver el oficio á que 
puede guiarlos. Esta investigación sobre 
las aptitudes, perféceionada hoy por él, 
es completa. * .

Todo el mundo sabía que no solamente 
el ciego hace á veces un excelente orga­
nista—en varias iglesias de París el órga­
no está confiado á , hombres atacados de 
ceguera completa—y que entiende mara­
villosamente el oficio de afinador de pia- | 
no; pero lo que se sabe ahora es que so- ’ 
bresale en muchos trabajos de cestería, 
por ejemplo, el esterillado de sillas, en 
que, como trabajo mejor, será mejor pa­
gado que los que Ven bien.

Una vez instruido en sn oficio, conve­
nía que los ciegos tuvieran ocupación^ 

M. de la Sizeranne, para colocar á su 
gente, multiplicaba las cartas y los pasos. 
Generalmente, debo decirlo, lo consigue.

Las compañías de ferrocarril, para no 1 tado con mecánica indiferencia, sin que los ner»
* ™ 5 .Rivalizan en bene- vios le alteiasen el pulso ni extrañas ideas, na»

volencia con los particulares, gracias á I

En tasca de Ia suerte

eidas de aquel hecho, por espootíoea asocia* 
cióD, acumulasen mayor cantidad de sangre en 
BUS células cerebrales. Sí, el telegrama es frío é 
impasible, pero no tanto como la esfinge egipcia 
que se niegue á contestar a quien le interrogue.

Es ley sociológica irrefragable que los puea 
blos, cuando llegan á su máximo grado de poa 
deri rompan los límite nacionales para difundir 
su exceso de vitalidad por otras latitudes. El 
Reino Unido ya no puede contener en su suelo 
a una población que supera en el doble a la 
nuestra. Necesario es que el excedente erija
nuevoi hogares eo Aastralia, en el Canadá, en 

I la India.... Alt mania que. desde la guerra frao»

I un sistema de permiso, de media tarifa, 
I que hace dichosos á muchos.
[ Dichosos, sí. La palabra no es dema­
siado exagerada. El ciego, una vez al 
abrigo de la necesidad, puede conocer, 
más ó menos, toda la extensión de la dicha 
que se nos permite en la tierra.

Está menos privado de lo que se cree 
por la pérdida de un sentido." La superio­
ridad de los demás, aguzada por esa pér­
dida misma, le recompensa, al menos, en 
parte. Dicha superioridad es asombrosa.

—Mi hermano—decía delante.de mí en 
la reunión anual de la asociación Valen­
tín Haily, M. Robert de la Sizeranne, el 
eminente crítico de arte de la Revue des 
deux mondes-^üea^ el olfato tan fino, 
que durante un viaje que hicimos juntos 
á Alemania, solo con entrar en un hotel 
después de haber olfateado los diferentes 
perfumes del ambientes, podía decir exac­
tamente si era un establecimiento de pri­
mer orden y casi adivinar á cuánto as­
cendería la cuenta que había que pagar 
al día siguiente.

El mismo M . Mauricio de la Sizeranne

do el tacto, ese informador un admirable 
que, habiendo recobrado un ciego la vista 
y todavía no apto para servirse de ese 
instrumento nuevo para él, continuó re­
conociendo á su madre pasándole la ma­
no por el rostro. >

ActualmenteM.. Mauricio déla Size­
ranne tiene unos afios. Durante largo 
tiempo aún, podrá á la vez hacer dicho- 

á los ciegos que no necesiun traba­
jar, facilitando sus lecturas, y proporcio­
nar pan á los demás, último resultado ob­
tenido tan triunfalmente, que no tenemos 
ya en París mendigos privados de la 
vista.

Pof eso comprendo esa frase, conmo­
vedora en su egoísmo, de un ciego que 
decía el çtro día á este hombre de bien:

•-^iQué dicha para nosotros que usted 
sea ciego como nosotros l

JÍ*! : JuLKS LkMAJTRE.

¿TOS?Jaral)eUTOR

Duestroi tiene t rein ta y tantos millones de habi» | ““
tantes, está justificada la emigración. \ Después dé varias preguntas terminó-

No debiera estarlo en el nuestro, que á los I la mterpelación de Valdeterrazoenel 
comiensos del siglo XX sólo tiene diecisiete I 1 . □ .
míiir.»-. X u u . I , Aprobóse el proyecto organizando la 
miUones de pobladores, y hay muchas, muchas I intervención é intendencia de la Adminis- 
provincias que dan un contingente de 20, 16 y ! tración militar
hasta X4 habitantes por kilómetro cuadrado, I Aprobóse en definitiva el’proyectó, 
cuando bien holgadamente podían vivir 70. 80 I P^^^ionando. á las familias de los reserviS' 
V aun roo I fallecidos en 1891 en Cuba.

’ I Comenzó el debate del presupuesto de
No debiera estar justificada la emigración, í Estado.

porque aún tiene la vieja Iberia dilatadas co« I —
marcas que poblar, campos yermos que roturar, I Continúase hablando de la inteligencia 

■ abruptosi pero fértiles parajes que colonixar. I Montero, Canalejas y López Do*
I minguez.

Apesat de esto, la gente emigra, emigra sin I Este ha conferenciado con Canalejas, 
que el gobierno se dé cuenta de la sangría suel- I fijándose los puntos esenciales y bases de 
ta que, el cuerpo nacional sufre. Ni los amores I là úníón.’’
al suelo patriarcal, ni los vínculos sagrados de i vr Domínguez conferenciará con 

It «miiMd 7 la familia, son capace, de contener I £5 probable que mañana confereacS 
á los miserables que, huyendo del hambre, | Montero con López Domínguez y Cana* 
quizá vayan á morir de hambre y desconsuelo I lejas y se Ultime este asunto, publicándose 
en América, tierra hidalga y hospitaria como | resolución.
ninguna, pero donde ya no existe la Jauja y El- T V» . j
dorado dclcprimidvo. conq«i..ador.„ 7 al anuncTÍU%S'TbT

valle de Atanco no ofrece riquezas infinitas, ni I miento de una real orden de Agricultura, 
les minas del Potosí prometen fortunas tan rá- I Urquijo ocúpase de asuntos de BilbaO' 
pidas como colosales. La locha por la existencia i Aprobóse el presupuesto de Guerra y 
se ha propuesto en el Nuevo Mondo, casi tan 1 ^^^'^ázó á discutirse el de Justicia.

........... ...... . .• I Anas Miranda combate la totalidad, le 
implacablemente como en el Viejo, y el mere- I contesta Macuso y se levanta la sesión, 
mento que el socialismo ha tomado lo mismo en I
la gran República sajona que eo las repúblicas I Tánger: El Rogi posesionóse de Tazzâ. 
latinas, demuestran qse el problema del hambre I ‘ alrededores de Tetuán realiz

” EÍSbí“p“eX la confianza delS«l- 

allí tendrán los emigrantes españoles que luchar I tán.
contra el siniestro enemigo que de aquí ios i —■
arroja. I Sofía: Hay conjura de oficíales búlgá*

Ya no le queda á España ni un sólo palmo I Pára unir á Bulgaria y Servia.
de tierra en las Indias Ocddenules, y ella, que i Han sido arrestados 40. 

u u X . I Es inminente la crisis en Sofía.no hace muchos afios aún exportaba á sus anti- I __
guas posesiones cargamento de ébano humano I Dictaminóse acerca del presupuesto de 

comprado en el centro de Africa, hoy, por triste I Instrucción con algunas modificaciones, 
rigor de la suerte, consiente que mercachifle si
yankis se surtan en ella de esclavos blanc os, I Concédesele importancia á la 
pues no de otro modo puede llamarse á esos | -^áiós, Romanones, Moret y wc* 

centenares de hambrientos que se lea hacina co- "
mo mercancía vil en los bodegas de los barcos I a. <oQ

, . . j . . , . . uarcos, I Algunos diputados repulicanos so»se les sustenta dorante la travesía con bazofia ta- | partidarios de que cese la obstrucción, 
canamente mesurada, y apenas desembarcados I _
.«le. dedic. í mMt«le. wb.io. qa, difidlmen. I Borrero sufrirá arresto de dos mes” 

te puede resistir el robusto negro del Congo ha* I én el castillo de Cartagena, 
bkuado al sol canicular y á las lluvias torrencia- I

« Cerusa 20 (3,«ó madrugada).—MaftiOá á 
pftmera hora saldrá con rombo á la Habana el 
vapor J^te Gallará

Ha recogido en la Cotuña uUcientoB pasa* 
jttoi»

De ellos, trescientos son emigrantes que van 
contratados por una compañía yanki para las 
obras del ferrocarril central.

También saldrá el vapor correo de la Tra» 
satlántica con más de quinientos pasajeros.!— 
(Telegramas de £l /mparciai.)

La noticia es fría, indiferente. Bien se echa 
de ver que quien la redactó no puso en ella 
parte de su alma, condición indispensable para 
que el escrito comunique al lector verdaderas 
emociones.

Dos barcos que parteo de un puerto espa­
ñol cargados de personas. El hecho nada tiene 
de nuevp. Desde qqe España perdió sus últimas 
posesiones, las expediciones emigratorias no 
tienen solución de continuidad. Si nos fuera 
dado subir con Santos Dumont á su globo, para 
establecernos en un punto que equidistase de 
España y de América, y si en pleno Oceano dis» 
pusiésemos de lentes tales que su potencia vi» 
sual sustituyese á la menguada visión de nues­
tros ojos perecederos, fácil nos sería entonces 
asistir á la fantástica procesión de barcos que 
con uniformes intermitencias salen cargados de 
los puertos nacionales, recorren el Atlántico con 
torpes cabeceos de beodo, y tocan ,en 1^ pla­
yas del continente americano, donde arrojan 
como liviana carga el enorme contingente de 
hambrientos que huyen de su patria en busca 
de mejor suerte.

El redactor del periódico aludido, sólo ha 
pensado en comunicar una noticia: la ha redac*

co prusiana, tan gran predicamento ejerce en el 
mondo, se apresura también á conquistar nue­
vos territorios, para que el exceso de población 
encuentre en remotos países algo así como una 
prolongícióD de .upat.i..H.«t» en 1« república I “ Este ÿ Canalejas conferenciaron c» 
francesa, que, con un perímetro casi igual al I Armijo.

les, ála comida escasayá los latigazosdri 
grero. * it

«La patria es el país que mejor utisfre., 
das nuestras necesidades.! Esto en sosunci,* 
jo un clásito poeta, demostrando conocer ? 
el mundo y á los hombres. En busca de 
tria ideal van legiones de famélicos emi J?' 
para quienes España le mostró despiadid»'"*' 

¿Encontrarán la Thule con que habrán * 
do en su larga travesía de proscriptos? MsT* 
mienza quien para redimirse déla miseria? 
que vender su libertad á una comnañíi ? 
de tiranizarle.

M. CiGEs Aparicio.

Ultimos telegramsi
' Se reunirán hoy ,en el Congreso los k 
fes de las minorías.

Salmerón hállase restablecido vaír, 
tirá. ■

Romero; hablando con Moret, común 
cóle que confía en hallar fórmula de con 
cordia para que los republicanos cesara,' 
en Ja,obstrucción, j .

■ Ï Ji.
Montero ha encargado á sus amieos 

que se ocupen de la reorganización de co 
mités provinciales.

i. J;
Ha quedadó sólucionada la huelga ib 

Río Tinto. cLu

Una numerosa comisión de Salamanca 
presentada por Cavestany y Pulido, ¿ 
tó á varios ministros para pedirles scíd' 
teresen en la conservación de las Facul' 
tades libres de aquélla Universidad,

Montero conferenció con Armijo.
Dícese quehay entre ellos corrientes 

de concordia.
Aconsejó Montero nuevamente á sus 

amigos que depositen tarjetas en el domi' 
cilio de Armijo.

En el Círculo liberal habrá reunión de 
moretistas para acordar su conducta.

Hablarán Moret y Romanones.

Canalejas reunirá á sus amigos para 
eerles el programa que s¡e someterá ála 

aprobación de Montero y López DotníO' 
guez.
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